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Hace ya  once años que tuve el honor de ser pregonera de la  
Semana Santa. Aquel 9 de Abril quedó para siempre grabado en mi 
memoria y en mi corazón. Hoy, la historia se repite y Dios ha querido 
que me encuentre de nuevo aquí pronunciando las palabras que 
darán comienzo a las fiestas en honor de nuestra Patrona y Alcaldesa 
perpetua Nuestra Señora la Virgen del Rosario.  

Tuve conocimiento de este cometido de la manera más 
inesperada. Salí una mañana a hacer unas compras cuando al pasar 
por la Calle San Francisco me salió al encuentro Viki, Hermana Mayor 
de la Hermandad del Rosario y amiga, para decirme que me pasara 
por su casa, que tenía algo que hablar conmigo. 

Yo pensé  que tuviera algún problema con los mensajes que 
nos mandamos por Internet, ya que en una ocasión no le llegaban los 
míos. Así que un poco intrigada fui a ver qué me quería decir  

Empezó hablándome de pregones y yo no entendía nada   
tan lejos estaba de  lo que se me venía encima. Pensé que por algún 
motivo especial me quería mandar algún pregón al ordenador. Ella al 
ver mi despiste se reía, y entre risas me dijo que no iba por ahí la 
cosa, lo que quería decirme es que había acordado la Junta de 
Gobierno de la Hermandad que fuera yo esta año la pregonera de las 
Fiestas del Rosario.   

No os podéis imaginar lo sorprendida que me quedé, no supe 
que contestar, le dije que ya había tenido el honor de ser pregonera 
de la Semana Santa, que ya tengo muchos años y poca o mejor 
dicho, ninguna capacidad para intentar algo tan grande, que había 
muchas personas jóvenes y preparadas para hacerlo, en fin que se 
olvidara de mi. 

Yo me decía, después de los pregones que hemos oído en los 
que tan primorosamente se ha exaltado a nuestra Patrona la Virgen 
del Rosario como se les ocurre pensar en mi. Sería una osadía por mi 
parte lanzarme a ese reto.   

Pero ya más tranquila en mi casa lo vi de otra manera 
¡cuánto honor hay en la propuesta de ser pregonera! ¡Cuánto  honor 
en el hecho de aceptar y pregonar! Pero no sólo es de honor el 
sentimiento, sino de satisfacción y orgullo de poder clamar de  viva 
voz nuestro amor y fe en la Madre de Dios y Madre nuestra la Virgen 
del Rosario. 
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Después de esta reflexión no puedo por más que ahondar en 
mi corazón y dejar que sea éste quien hable, quién ponga palabras 
en mis labios que sean dignas de Ti, mi dulce Señora del Rosario. 

Cuántas veces mi alma ha revoloteado silenciosa entre los 
muros de este hermoso templo, más allá de donde alcanzan los 
sentidos, y donde las preguntas mas profundas obtienen certeras 
respuestas. 

Cuántas veces mis manos han tocado este atril, desde donde 
se proclama y anuncia repetidas veces, -como ola que  golpea con 
dulzura la roca, hasta modelarla a su antojo- la Buena Noticia de un 
Dios, encarnado en el seno de María, y que hoy es tribuna en la que 
puede asomarse mi corazón. 

Cuántas veces mis pasos me han llevado hasta aquí, para 
encontrarme con un Dios lacerado por mi falta de amor, al que 
aprendí desde niña a llamar Padre, y a quien mi querida madre me 
enseñó a amar, del mismo modo que me enseñó a mirar con los ojos 
de la Fe y a querer con el alma a la más hermosa, tierna y dulce de 
las madres, a Ti, mi Virgen del Rosario. 

Por eso en este día en el que con gran gozo celebramos tu 
fiesta, alzo mi voz  a los cuatro vientos, para convertir este sentir de 
mi pecho en sencilla oración que se eleve hacia Ti, para transformar 
estas torpes palabras, que luchan por salir atropelladas de mi 
garganta, en un puñado de versos, humilde  ofrenda que hoy te 
presento. 

     ¡Dios te salve, Virgen pura, 
Reina del cielo y la tierra! 
Lucero bajado del cielo 
Luna, sol, radiante estrella. 
 

Eterno sueño de amor 
de un Dios que se recrea, 
al mirar que de sus manos 
no hay criatura mas bella. 

 
 
Eres morada de Dios, 

el arca de Sus promesas, 
norte, faro, luz y guía 
toda la esperanza nuestra. 
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Fuente del mayor consuelo 
alivio para las penas, 
refugio del pecador 
dulce paz en las tormentas. 
 

Madre del amor derramado 
en miles de caminos y sendas 
Madre de manos tendidas 
Madre paciente y serena. 
 
      No me queda más que dar las gracias a todos los que me 
hicieron esta regalo supremo, gracias,  emocionadas gracias. Porque 
de bien nacido es ser agradecido. 

Y gracias a ti, Juani, por tus cálidas palabras al referirte a mi 
persona, ensalzando méritos y virtudes que solo tu cariño y amistad  
-amistad ésta que viene desde nuestros padres- te ha hecho hablar 
con esas hermosas palabras que han conseguido que el rubor 
enrojeciera mi cara. 
 

Me llena de gran preocupación no poder alcanzar la grandeza 
del mensaje que diste tu el año pasado. Fue tan hermoso que me 
asusta hablar delante de ti, y por supuesto, tengo la seguridad de no 
poder conseguir acercarme, aunque sea un poco a tu gran pregón. 
 

Pero al verme aquí, acompañada de tantos amigos para 
tratar de cantar las glorias de nuestra patrona la Virgen del Rosario, 
cosa difícil de conseguir, porque es tanto lo que se debería decir de 
Ella, que sinceramente , siento una gran pena porque no podre 
alcanzar esta noble ambición. Pero hay una cosa que de verdad me 
alegra y me da fuerzas para intentarlo, como es entregar mis 
sentimientos tratando de conseguir mantener firme como los pilares 
de este templo, mi amor a la Madre de Dios en todo lo que pueda 
aportar, que aunque sea poco, si será la sinceridad y la verdad que 
guardo en mi corazón y que me gustaría poderos trasmitir. Si consigo 
eso seré doblemente feliz, por Ella y por todos los que compartimos 
este homenaje de amor a nuestra Madre. Le pido a la Virgen que me 
ayude a pronunciar mis palabras, que Ella os dé la paciencia 
necesaria para oírme y os llegue mi sentir al corazón. 
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Señor Cura Párroco 

Señora Alcaldesa 

Queridas Siervas del Evangelio 

Señor Presidente de la Agrupación de Cofradías  y Hermandades 

Hermanos Mayores 

Amigos todos 
 

El Rosario es una de las devociones marianas más antiguas 
extendida en el pueblo cristiano. Ya en el siglo IX existía en Irlanda la 
costumbre de hacer nudos en una cuerda para contar las Avemarías 
que rezaban. Esta práctica fue difundida por unos monjes desde 
Oriente. Éstos estaban obligados a rezar cada día los 150 salmos del 
salterio, pero entre ellos había algunos que no sabían leer y se les 
autorizó a cambiar los 150 salmos por otras tantas avemarías.  

Pero los orígenes del verdadero y auténtico Rosario se 
remontan al año 1208 y fue descubierto por la Virgen a Santo 
Domingo de Guzmán. Mi abuela y también mi madre, después de la 
letanía, en  una serie interminable de Padrenuestros, le rezaban a 
Santo Domingo de Guzmán fundador del Santo Rosario. 

Era éste un sacerdote español que marchó a Francia para 
convertir a los que se habían separado de la Iglesia por la herejía 
albigense, la cual negaba la divinidad de Jesús y los sacramentos, y 
tampoco reconocían la autoridad del Papa.  Su labor fue  muy ingrata 
puesto que a pesar de su gran trabajo y sacrificio no conseguía 
convertir a ningún alma. La falta de recompensa le desanimaba, pero 
no conseguía apagar su desmedido amor a los hombres. 

Un día, mientras rezaba pidiendo fuerzas a la Virgen en la 
capilla de un monasterio, Ésta se le aparece de repente. Lleva  en las 
manos un Rosario y le enseña a rezarlo. Le dice que su misión es 
predicar por todo el mundo ( más tarde fundó la Orden de 
Predicadores, hoy Dominicos ) y enseñar esta oración a fieles e 
infieles y que sería un importante instrumento de conversión.  
Además le ofreció diferentes promesas  referentes al rosario. El Santo 
confió en Ella y dio sus frutos, muchos albigenses se convirtieron. 

También enseñó a rezar el Santo Rosario a los soldados 
liderados por su amigo Simón IV de Monfort, todos rezaron antes de  
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la batalla de Muret, cuya victoria se atribuyó a la Virgen. Por ello, en 
acción de gracias, Simón de Monfort erigió la primera capilla dedicada 
a la Virgen  bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario. 

En el siglo XV su devoción había decaído, por lo que la Virgen 
se apareció nuevamente, esta vez al Beato Alano de Rupe, le pidió 
que la reviviera, que recogiera en un libro todos los milagros 
conseguidos por el rezo del Rosario y le recordó las promesas que 
siglos atrás le diera a Santo Domingo. 

En el siglo XVI, El Papa San Pio V  instauró su fecha el 7 de 
Octubre, aniversario de la victoria en la Batalla de Lepanto  atribuida 
a la imagen llamándola Nuestra Señora de la Victoria. Cuenta la 
leyenda que mientras rezaba el Rosario, desde una ventana del 
Vaticano, misteriosamente vio la victoria de la Batalla, semanas mas 
tarde llegó el mensaje de la victoria de parte de D. Juan de Austria, 
quien desde un principio la atribuyó a la poderosa intercesión de 
nuestra señora del Rosario, ya que antes de entrar en batalla todos 
los soldados rezaron el rosario. Este papa agregó a la letanía de la 
Virgen el título de María Auxilio de los Cristianos. Mas tarde su 
sucesor Gregorio XIII cambió el nombre a Nuestra Señora del 
Rosario.  

 

 

 

 

 

El Papa Clemente XI ordenó que su fiesta se celebrase por 
toda la Iglesia universal. 

A León XIII, por su devoción  a la Virgen bajo esta 
advocación le llamaron el Papa del Rosario. Escribió una Encíclica 
referente al Rosario e incluyó el título de Reina del Rosario en la 
letanía de la Virgen. 

Tanto en  Lourdes, en su aparición en 1.858 como en Fátima 
en 1.917 pedía la Virgen a sus aparecidos que rezasen el Rosario.  
Gran parte de los  Papas del siglo XX fueron muy devotos de éste 
rezo. 

Ya en este siglo, el 16 de Octubre de 2.002, el hoy Beato 
Juan Pablo II celebraba el decimocuarto aniversario de su elección 
como sucesor  de Pedro con una Carta Apostólica que sorprendió a 
toda la Iglesia, la “Rosarium Virginis Mariae”, En ella  declaraba “ Año 
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del Rosario” de Octubre de 2.002 a Octubre de 2.003, y añadió una 
nueva serie de Misterios a las tres series o partes tradicionales: “Los 
Misterios Luminosos” 

Al principio de esta carta decía “ yo mismo no he dejado 
pasar ocasión de exhortar a rezar con frecuencia el Rosario, esta 
oración ha tenido un puesto importante en mi vida espiritual desde 
mis años jóvenes. El Rosario me ha acompañado en los momentos de 
alegría y en los de tribulación, a él he confiado todas mis 
preocupaciones y en él siempre he encontrado consuelo. El Rosario 
es mi oración predilecta, plegaria  maravillosa, maravillosa en su 
sencillez y en su profundidad”. 

Con el trasfondo de las Avemarías, considerando los 
Misterios, pasan ante los ojos del alma los episodios principales de la 
vida de Jesucristo. Porque el rosario, además de oración vocal, es 
oración mental, oración del corazón, meditación y  contemplación de 
los misterios de Cristo, sin esta disposición al rezarlo se corre el 
peligro de convertirlo en una monótona repetición carente de sentido. 

Si nos fijamos, en el Avemaría  podemos distinguir dos partes 
de oración igualmente importantes. La primera es un canto de amor 
y alabanza a María. Con el Ángel Gabriel te decimos, ¡Dios te salve 
María! Porque fuiste elegida por Dios, ¡Llena eres de gracia! Porque 
fuiste predestinada desde la eternidad, para que los dones divinos 
alcanzaran en Ti su esplendor, Madre y Reina de la humanidad. ¡El  
Señor está Contigo! Como Hija predilecta del Padre, y Madre del 
Verbo Encarnado.  ¡Bendita tu eres entre todas las mujeres! 
Bendecida y alabada como obra perfecta de la sabiduría divina, 
modelo de todas las mujeres y guardiana de los seres humanos. 
¡Bendito el fruto de tu vientre! Fruto Santo, l Rey de cielos y tierra, 
Jesucristo nuestro Señor. Eso es lo que rezamos pero se podrían 
añadir infinitas alabanzas más. La segunda parte es de humilde 
petición y ruego entrañable. Le decimos Santa María Madre de Dios, 
ruega por nosotros, porque somos pecadores, ruega siempre, ahora, 
en este momento, en esta tribulación, siempre, y de una manera 
especial en la hora de la muerte. 

Los Misterios Gozosos nos llevan desde el anuncio del Ángel y 
la Encarnación a  toda la infancia de Jesús en Nazaret. 

Los Luminosos se pueden llamar con toda propiedad 
“Misterios de Luz”. En realidad todo misterio de Cristo es luz. Èl es la 
Luz del mundo. Esto se manifiesta claramente en los años de su vida 
pública. 

Con los Dolorosos, el creyente reaviva la muerte de Jesús 
acompañando a María hasta el pie de la Cruz, para sentir con Ella la 
inmensidad del amor de Dios al hombre. 
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La contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a la 
imagen del crucificado. ¡ Él ha resucitado ! Los Misterios Gloriosos 
alimenta en los creyentes la esperanza en la meta hacia la cual se 
encamina como pueblo de Dios. María, como aparece en el último 
Misterio Glorioso, es coronada de gloria, resplandece como Reina de 
los Ángeles y de los Santos.  

Dios quiere que todas las gracias nos vengan por medio de 
su madre, verdad esta muy consoladora para todas las almas que 
aman tiernamente a María. 

Dice San Agustín, que no basta para alabarla como se 
merece las lenguas de todos los hombres, aunque todos sus 
miembros se convirtieran en lengua. 

María del Rosario, nuestra madre, sale al encuentro de todos 
los que a ella recurren, para hacerse encontradiza antes de que la 
busquen. Es tanto el amor que nos tiene esta buna madre, que en 
cuanto ve nuestras necesidades acude a socorrernos antes de que le 
pidamos ayuda. Ella nos desea bienes inmensamente mayores de los 
que nosotros mismos podemos desear. 

El amor que todas las madres tienen por sus hijos, es pura 
sombra en comparación con  el amor que María tiene por cada uno 
de nosotros. Además, nuestra Virgen nos ama tanto, porque Jesús 
nos ha recomendado a ella como hijos, cuando le dijo antes de 
expirar ¨ Mujer, ahí tienes a tu hijo¨ entregándole en la persona de 
Juan a toda la humanidad. 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia. Nuestra 
confianza en María, ha de ser grande por ser ella la madre de la 
misericordia. María es Reina, pero no olvidemos para nuestro 
consuelo que es una reina toda dulzura y clemencia. Por eso, la 
Iglesia quiere que la saludemos y la llamemos en la salve Reina de 
misericordia. 

Vida y dulzura, esperanza nuestra, Con toda razón  llamamos 
a la Virgen nuestra esperanza, confiando obtener por su intercesión 
lo que no obtendríamos con nuestras solas plegarias. Nosotros le 
rogamos para que su intercesión supla nuestra indigencia. Por lo 
cual, suplicar a la Virgen con toda esperanza, no es desconfiar de la 
misericordia de Dios, sino temor de la propia indignidad. 

A Ti suplicamos gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas, ea pues Señora abogada nuestra. María es una abogada 
que tiene poder para salvarnos a todos. 

El amor de María por los hombres la constituye en portavoz 
de nuestras necesidades y ese mismo amor hace de ella ejemplo de 



8 

 

entrega y acogida, sin duda serán los pobres y los más necesitados 
sus predilectos. 

Y María es modelo de mujer, en ella la mujer puede descubrir 
un modelo para vivir su feminidad. María de Nazaret se nos ofrece 
muy cercana a las mujeres de nuestro tiempo. La vida cristiana en su 
dimensión mariana alcanza un relieve especial en todas aquellas 
personas que imitando la vida de María hacen de su existencia una 
entrega generosa de sí misma a la voluntad de Dios y al servicio de 
los demás. 

Hoy quiero animaros a que no perdamos lo nuestro, a que 
mantengamos todos los ritos que sirvan para acercarnos a Dios de la 
mano de la Virgen Señora del Rosario, Teba te consideró siempre su 
madre, porque te convertiste en el remedio único en nuestras 
tribulaciones. Tú vienes siempre en busca de cuantos te llaman. Tú, 
como fragua encendida en la noche, todo lo purificas. Te posas 
suavemente en nuestro corazón, y bajo tu manto cobijas a cuantos 
se encuentran desamparados. Salud de los enfermos, refugio de los 
pecadores, consuelo de los afligidos. Virgen del Rosario, que firme y 
segura permaneces constantemente a nuestro lado. Virgen y Madre, 
Reina y Señora de Teba, ruega por nosotros. No  puedo ni quiero 
perder la oportunidad que me brinda el estar aquí, para insistir en 
que recemos  diariamente el Rosario, que no lo veamos como una 
costumbre del pasado, sino la más actual que podamos  imaginar 
porque nos acerca al futuro, que es la Eternidad. 

No puedo dejar de hacer referencia al gran acontecimiento 
de este verano. El pasado Agosto, del 18 al 21, hemos gozado con la 
visita del Santo Padre Benedicto XVl con motivo de las Jornadas 
Mundiales de la Juventud. Millares de jóvenes de todos los países del 
mundo se dieron cita en ella y nos ha llenado de alegría ver que el 
mensaje de Jesús sigue vivo y dando frutos. Las palabras del Papa 
nos han llenado de esperanza a los que profesamos la fe. No 
olvidemos y hagamos nuestro el lema de estas jornadas: 
ARRAIGADOS Y EDIFICADOS EN CRISTO, FIRMES EN LA FE. Firmes 
en la fe, así comienza el himno conmemorativo de estas jornadas. 

El Papa pedía a los jóvenes y a todos, que se comporten 
como lo que son: católicos. Sin cobardías y con coherencia, decidle a 
Dios, ME FIO DE TI, habladle como a un amigo, esa es la verdadera 
oración. Y ya sabemos que a Jesús llegamos con toda seguridad de la 
mano de María.  

      

Nos cuenta  Antonio García González en su estupendo libro 
EL ROSARIO, SU VIRGEN Y TEBA,  que hasta finales del siglo XIX, no 
se tiene noticias escritas de la existencia de la hermandad del Rosario 
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en Teba como tal. En la primera mitad del pasado siglo parece ser 
que había decaído bastante su culto.  A partir de la bendición de la 
actual imagen de la Virgen se fue recuperando hasta nuestros días, 
aunque con muchos altibajos, pero siempre se conservó la costumbre 
de rezar  el Rosario de la aurora todos los domingo del mes de  
Octubre por las calles del pueblo, en filas y cantando las Avemarías. 
Esta devoción ha sido modificada varias veces respecto a cuántos 
días se rezaba, unos años eran todos los domingos de Octubre más el 
día de la Virgen el 7 del mismo mes y otros sólo este día, que es 
como actualmente se hace.  Ya que no se rezaba por las calles todos 
los domingos, acordó la hermandad que se rezara todos los jueves de 
Octubre en un sitio distinto  En  el convento y las ermitas. El rezo del 
rosario por las calles, en muchos sitios se reza para alabanza de la 
Virgen, por diferentes celebraciones, bien de petición en algunas 
necesidades o como acción de gracias. Recuerdo hace muchos años 
que vinieron misioneros, y el primer acto del día era el rezo del 
rosario de la aurora. Al alba, entre toque y toque de campanas, para 
despertar a los feligreses, por megafonía, desde el campanario 
ponían unas coplillas que decían así: 

El demonio en la oreja 
te está diciendo 
no vayas al rosario 
sigue durmiendo 
 
Viva María, 
viva el Rosario 
Viva Santo Domingo 
que lo ha fundado. 
 
 
 
Las cuentas del rosario 
 son escaleras 
Para subir al cielo 
las almas buenas. 
 
Viva María, 
viva el Rosario 
Viva Santo Domingo 
que lo ha fundado. 
 
Si quieres bendiciones 
paz y alegría  
rezarás el rosario 
todos los días. 
 
Viva María, 
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viva el Rosario 
Viva Santo Domingo 
que lo ha fundado 
 
Labrador si tu quieres  
frutos del campo 
Los  hallarás copiosos  
con el Rosario. 
 
Viva María, 
viva el Rosario 
Viva Santo Domingo 
que lo ha fundado 
 

Todos lo cantábamos esos días, muchas personas de las aquí 
presente lo recordaran. 
 
   Según los documentos que tiene la Hermandad, ésta se 
constituyó como tal en 1991 siendo párroco D. Federico Cortés 
Jiménez. A partir de esta fecha se establecen los estatutos y normas 
como las demás hermandades y se nombran los primeros cargos de 
la misma. Anterior a ésta fecha se reconocía como una sociedad de 
mujeres, amantes de la Virgen, y se hizo cargo de su dirección doña 
Isabel Pinto Espinosa que bien podemos decir que fue la primera 
Hermana Mayor. Con su trabajo y entusiasmo consiguió lo que ahora 
tenemos: una Hermanad que se va superando cada día. En esa 
primera asamblea del año antes citado, fue nombrada Hermana 
Mayor doña Daniela Galán García, que junto con sus colaboradoras 
hicieron la más difícil labor, que como siempre, son los comienzos. 

Tiene la Hermandad documentos que acreditan que desde el 
año 1975 hasta 1991 en que fue constituida canónicamente la 
hermandad, la citada Doña Isabel había conseguido agrupar un gran 
número de señoras que aportaban una cuota anual para poder hacer 
frente a las muchas necesidades que tenía la llamada por ellas desde 
un principio hermandad. Esa fue la base para conseguir lo que ahora 
está consolidado. Desde esta  fecha han trabajado con verdadero 
entusiasmo tanto esta primera junta de gobierno como las siguientes, 
son muchos los logros conseguidos. El altar y también la imagen 
estaban muy deteriorados, era de vital importancia su reparación.  El 
trono fue un gasto muy importante, así como el manto nuevo, el 
vestido de la Virgen y del Niño y tantos detalles que de todos son 
conocidos. Para todo ello no han escatimado trabajo y entusiasmo. 
Organizaron rifas y una merienda de hermandad en la que se da a 
conocer a todos los asistentes las  cuentas y los proyectos. Me 
gustaría resaltar todo lo conseguido para realzar la festividad del 
Rosario pero no quiero cansaros. No puedo pasar por alto algo muy 
importante: fue el  solicitar al Ayuntamiento que le concediera a la 
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Patrona el Titulo de Alcaldesa Perpetua y le fue concedido. Ahora el 
proyecto pendiente de mayor importancia es el de la coronación que 
esperamos conseguir. 

La procesión por las calles de Teba es el broche final de estos 
días tan intensos. La víspera el pueblo se vuelca en la ofrenda de 
flores a nuestra Madre como un homenaje en prueba de amor y 
respeto. Al hablar de flores, me viene el recuerdo de aquella canción 
que cantábamos en el mes de Mayo, mes llamado de las flores, 
dedicado a la Virgen, ahora olvidado y que deberíamos recuperar. La 
coplas decían asi: 

 

Venid y vamos todos 

con flores a porfía 

con flores a María 

que Madre nuestra es. 

 

De nuevo aquí me tienes 

Purísima doncella 

Más que la luna bella 

Postrada a tus pies. 

 

Hoy quiero  a Ti ofrecerte 

Ls flores de este suelo 

Con cuanto amor y anhelo 

Señora Tú lo ves. 

Como luz que se apaga al atardecer, poco a poco se acalla la 
voz de este pregón. El vendaval del sentimiento derramado, da paso 
inexorablemente, al sosiego de la suave brisa de haber puesto el 
alma en cada palabra, quedando muda y formando parte ya del 
recuerdo que sólo la memoria traerá desde la nostalgia de nuevo a 
los labios y al corazón. 

Todo es caduco, todo tiene su tiempo y su momento, todo llega y 
todo pasa… Pero María siempre permanece en el corazón de todo 
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aquel que busca encontrarse con Ella, de todo aquel que se confía 
bajo su manto  de amorosísima Madre. Termino con la parte final de 
una salve a María: 

Madre de Dios, madre mía 

mientras mi vida alentare 

todo mi amor para Ti 

mas si mi amor te olvidare 

madre mía, madre mía 

mas si mi amor te olvidare 

Tu no te olvides de mi. 

                                           Gracias a todos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


